


La       cruz no combinaba con el éxito, así 
como la humillación no combina con 
la victoria. En el Calvario, Cristo frustró 

las expectativas de los discípulos para mostrar cuá-
les eran las expectativas de Dios. Los dioses fabrica-
dos por el corazón humano son guerreros armados 
y amenazadores, pero Cristo se manifestó como un 
hombre humilde, con manos callosas y una mirada 
compasiva. La encarnación transformó la visión de 
los discípulos sobre Dios. Mostró que, a pesar de ser 
todopoderoso y santo, Dios ama a sus criaturas caí-
das y está dispuesto a humillarse para rescatarlas.

“Nadie tiene mayor amor que este: que
uno ponga su vida por sus amigos” 

(Juan 15:13).


